
estamos
La                                        Mi
    Estamos de fiesta muy bien.
			   Fa#m
Estamos contigo Jesús.
                    Re
Las manos unidas,
       La                      Mi
conmigo puedes contar.

La música suena muy bien.
La fuerza que anima es Jesús.
Otro mundo es posible.
Conmigo puedes contar.

FA		                     Sol
      TU SONRISA ES LA LUZ.
		     Lam
TU VOZ EL CALOR.
		            Fa                             Mi
TUS MANOS EL VUELO DE LA LIBERTAD.�
La                           Mi
SED HOMBRES NUEVOS.
Sim  Re 			   MI
SED         HOMBRES LIBRES.
La                               Mi
SED LA SAL DE LA TIERRA.
Sim   Re			   Mi
SED         BOMBAS DE AMOR.

Abrid esas puertas muy bien.
La brisa que entra es Jesús.
Respira su magia.
Conmigo puedes contar.

Mirad a la gente muy bien.
Detrás de sus ojos Jesús
te guiña diciendo:
conmigo puedes contar.

TU SONRISA …

fiesta
de
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Estaba hablando con él… *Estaba hablando con él…

Quiero estar a tu lado, 
Señor, y que puedas 

contar conmigo. 

Al estar contigo canta mi 
corazón de alegría.
Tu amor nos contagia 
esperanza .

Tu luz nos ilumina soluciones
para superar las dificultades 
y ser capaces de hacer un 
mundo más humano.

Ayúdanos a descubrirte en 
la gente que está a nuestro 
alrededor.

Ayúdanos a ser hombres de 
verdad.

Que la brisa de tu espíritu 
nos oriente y nos guíe
para hacer de este mundo un 
lugar más humano
donde triunfe el amor.

Empieza, Jesús, por entrar en 
mi vida.

Te abro mi corazón y mi 
pequeño reino interior.

Tómalo entre tus manos y 
hazme un hombre nuevo.

(

Estaba pensando 
en...

Que al escuchar 
este canto me he

 imaginado a los
 

discípulos de Je
sús. Gente senci

lla y normal. Co
n 

una vida limitad
a a los trabajos

 y las condicio-

nes duras de la 
época. Alguien l

es ha mirado, ha
 

confiado en ellos
 y les ha descub

ierto su poten-

cialidad. Ha hec
ho estallar sus 

límites y les ha
 

dado nuevos sueñ
os y proyectos. 

Suena una nueva 

melodía dentro d
e ellos… y sale,

 y se contagia, 
e 

invade su mundo.

¿Cuáles son tus 
sueños? ¿En qué 

se basan? ¿Quién
 

o quiénes están 
dentro de ellos?

 … vamos, sueña 

más alto, más le
jos, más amplio,

 que tú eres ca-

paz de hacerlo. 

Estaba leyendo a
…  S. Juan I. 45

-50. 

“Felipe encontró
 a Natanael y le

 dijo: “He-

mos encontrado a
 Aquél de quien 

hablan Moisés y 

los profetas; es
 Jesús, hijo de 

José de Naza-

ret”. Natanael l
e respondió: ¿Pu

ede venir algo 

bueno de Nazaret
?”- “Ven y verás

”, le contestó 

Felipe. Jesús al
 ver venir a Nat

anael , dijo de 

él: “Este es un 
verdadero israel

ita en quien no 

hay doblez”.- “¿
De cuándo a acá 

me conoces?”, le
 

preguntó Natanae
l. Y Jesús le re

spondió: “Antes 

de que Felipe te
 hablara, cuando

 estabas bajo la
 

higuera, Yo te v
i”.- “Maestro” l

e respondió Nata
-

nael, “¡Tú eres 
el Hijo de Dios!

 ¡Tú eres el rey
 

de Israel!”. Jes
ús le dijo: “¡Po

rque te dije que
 

te vi bajo la hi
guera crees! Ver

ás cosas mucho 

más grandes”. 



cristo 

Fa 
Cristo, 
        Sib                    Fa
eres Tú el héroe humano
                 Sib                           Fa                
que en la cruz murió como esclavo
       Sib                     Do 
mostrándonos tu amor.

Cristo, 
eres luz que ilumina 
en las sombras de la vida, 
compañero al caminar.

Y quiero 
lanzar tu nombre al viento
la verdad que llevas dentro: 
amor que siempre brillará

Y quiero
gritar con mis entrañas
que en el mar de tu mirada
he encontrado ya la paz.

Cristo, 
quiero hoy cambiar de vida
y romper con mis cadenas
y volar en libertad.

Cristo,
cógeme Tú de la mano
y camina muy despacio
que aún me puedo tropezar.

Y quiero seguirte como un niño,
soñar una historia contigo.
La justicia por fin triunfará.

Y quiero, brindar con alegría
que mi vida no está perdida.
Me sostiene fuerte tu amor.

¡Oh, Señor, aquí estoy!
Tú ya sabes como soy. 
En tus brazos llévame.
A tu lado quiero estar..
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Estaba hablando con él…

Estaba pensando 
en...

Muchas veces me 
he preguntado qu

ién es Jesús. Sí
, 

sé, más o menos,
 qué hizo y lo q

ue dijo. Pero 

cada vez es dife
rente la respues

ta a la pregunta
. 

Y confieso que al
gunas veces no t

engo respuesta, 

no sé qué decir.
 ¿Quién cambia? 

¿Jesús o yo? Cre
o 

que soy yo. Como
 la tierra que g

ira en torno al 

sol y se deja il
uminar una cara 

en cada rotación
, 

así Jesús va ilu
minando mi reali

dad. A veces es 

Luz. Otras Paz. 
Otras Amor. Otra

s Aliento. Otras
 

Pregunta. Y así,
 voy descubriend

o, no tanto a 

Cristo, cuanto a
 mí mismo. Y des

cubro de mí que 

soy alguien que 
necesita que le 

empujen, alguien
 

que necesita ser
 amado, alguien 

que no se confor
-

ma y busca, algu
ien que tiene ga

nas de luchar…

Estaba leyendo a
…  Mateo 14,22-3

6 

“Pedro le respon
dió: «Señor, si 

eres tú, mándame
 

ir hacia ti sobr
e las aguas.» «¡

Ven!», le dijo. 

Bajó Pedro de la
 barca y se puso

 a caminar so-

bre las aguas, y
endo hacia Jesús

. Pero, viendo 

la violencia del
 viento, le entr

ó miedo y, como 

comenzara a hund
irse, gritó: «¡S

eñor, sálvame!» 

Al punto Jesús, 
tendiendo la man

o, le agarró y 

le dice: «Hombre
 de poca fe, ¿po

r qué dudaste?» 

Subieron a la ba
rca y amainó el 

viento. Y los qu
e 

estaban en la ba
rca se postraron

 ante él dicien-

do: «Verdaderame
nte eres Hijo de

 Dios.».

Cuando me han llegado legajos de historia de otros hombres que también 
supieron de Él. Son historiadores tanto cristianos como paganos que dan 
su testimonio de la existencia real de Jesús de Nazaret.

El historiador Plinio el Joven, procónsul de Bitinia, escribe en el año 112 al emperador Trajano que “los cristianos se reúnen un día determinado 
antes de romper el alba y entonan un himno a Cristo como a un dios”

Tácito en sus Anales, hacia el año 115, habla del gran incendio de Roma, atribuido a Nerón en el 64, quien a su vez, culpaba a los cristianos. 
“Para hacer cesar esta voz, presentó como reos y atormentó con penas refinadas a aquellos que, despreciados por sus abominaciones, eran 
conocidos por el vulgo con el nombre de cristianos. Este nombre les venía de Cristo, el cual, bajo el reino de Tiberio, fue condenado a muerte por 
el procurador Poncio Pilato. Esta condena suprimió, en sus principios, la perniciosa superstición, pero luego surgió de nuevo no sólo en Judea, 
donde el mal había tenido su origen, sino también en Roma, a donde confluye todo lo abominable y deshonroso y donde encuentra secuaces” 
Suetonio, historiador del año 120, refiere que el emperador Claudio “expulsó de Roma a los judíos por promover incesantes alborotos a insti-
gación de un tal Cristo”

Flavio Josefo, historiador judío, en sus Antigüedades judías, escritas hacia el año 93-94 “Por aquel mismo tiempo apareció Jesús, hombre sabio, 
si es lícito llamarle hombre; pues hizo cosas maravillosas, fue el maestro de los hombres que anhelan la verdad, atrayendo hacia sí a muchos 
judíos y a muchos gentiles. Él era el Cristo. Y, como Pilato le hiciera crucificar por acusaciones de las primeras figuras de nuestro pueblo, no 
por eso dejaron de amarle los que le habían amado antes: pues Él se les apareció resucitado al tercer día después que los divinos profetas habían 
predicho de él estas cosas y otros muchos prodigios sobre su persona. Hasta hoy dura la estirpe de los cristianos, que tomaron de Él su nombre” 
(Antiquitates XVIII, 3, 3).



cambia
(Tono original Do# o bien, cejilla en 1º traste de guitarra)

Do
Abrid las puertas 
que está muy cerca,
    Fa
¡Dejadle entrar! 
    Do                                                 Fa
Poned la mesa, preparad todo y la música.
    Sol                         Fa                            Do
Estáis invitados, que no falte nadie, esta vez. 
            Sol                   Fa           Fam
Que la vida se inunde     de tu amor.

             Do                         Sol
CAMBIA MI TRISTEZA, DAME TU ALEGRÍA. 
             Fa                           Do  Sol
CAMBIA MI DESGANA, DAME CONFIANZA.
              Do                           Sol
CAMBIA MI IGNORANCIA, DAME TÚ LA CIENCIA.
             Fa                       Do        Sol
CAMBIA MI PASADO DAME TU ESPERANZA.
                Fa
CON TU AMOR. 

Abrid ventanas que el aire falta en tu corazón.
No tengas miedo en el espejo a la verdad.
La fuerza del viento tu vuelo levantará.
           Sol                      
Que la vida se inunde 
Fa               Sol      
       de tu amor, 
Lam             Mi7
      de tu amor, 
Do              Fa
      de tu amor.
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Estaba hablando con él…Estaba hablando con él…

Estaba pensando 
en ...

Que a veces serí
a bueno cambiar.

 Ser otro. Ser m
ás alto, 

más guapo, más i
nteligente, más 

valiente, ser má
s duro. 

Deseo cambiar… o
 mejor deseo ser

 otra persona. O
tra perso-

na que no existe
. La culpa es de

 los cuentos que
 nos ense-

ñaron de pequeño
s: pobres sirvie

ntas que se conv
ertían en 

princesas, sapos
 encantados que 

se convertían en
 prínci-

pes… Alguien dij
o que nacemos pr

íncipes y poco a
 poco nos 

vamos convirtien
do en sapos… esp

inillas incluida
s. Pero 

también es ciert
o, que Alguien d

ijo que si algui
en te besa 

con amor vuelves
 a ser la imagen

 bella de Dios. 
Hay que 

cambiar… pero a 
lo que somos, a 

ese sueño hermos
o que Dios 

tuvo de nosotros
. 

Haz una lista de
 cosas que te gu

staría cambiar e
n ti. Y 

por qué.  O en t
u ambiente. Y pa

ra qué. Las que 
suenen a 

amor, amistad, c
ompartir, genero

sidad, perdón, s
olidari-

dad… pertenecen 
a Jesús. 

 

Estaba leyendo a
…  Lucas 19, 1-1

0 

“En aquel tiempo
, Jesús, habiend

o entrado en Jer
icó, 

atravesaba la ci
udad. Había un h

ombre llamado Za
queo, que 

era jefe de publ
icanos, y rico. 

Trataba de ver q
uién era 

Jesús, pero no p
odía a causa de 

la gente, porque
 era de 

pequeña estatura
. Se adelantó co

rriendo y se sub
ió a un 

sicómoro para ve
rle, pues iba a 

pasar por allí. 
Y cuan-

do Jesús llegó a
 aquel sitio, al

zando la vista, 
le dijo: 

«Zaqueo, baja pr
onto; porque con

viene que hoy me
 quede yo 

en tu casa». Se 
apresuró a bajar

 y le recibió co
n alegría. 

Al verlo, todos 
murmuraban dicie

ndo: «Ha ido a h
ospedar-

se a casa de un 
hombre pecador».

 Zaqueo, puesto 
en pie, 

dijo al Señor: «
Daré, Señor, la 

mitad de mis bie
nes a los 

pobres; y si en 
algo defraudé a 

alguien, le devo
lveré el 

cuádruplo». Jesú
s le dijo: «Hoy 

ha llegado la sa
lvación a 

esta casa, porqu
e también éste e

s hijo de Abraha
m, pues el 

Hijo del hombre 
ha venido a busc

ar y salvar lo q
ue estaba 

perdido».

( >

Ven, Espíritu divino, 
manda tu luz desde el 

cielo. 
Padre amoroso del pobre; 
don, en tus dones espléndido; 
luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo, 
tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 
gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz, y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre 

si tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado 
cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, 
infunde calor de vida en 
el hielo, 

doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones 
según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno.



las manos 
JEsus

de

          Sol                   Re
Las manos de Jesús, 
        Mim                              Do
infatigables, curaban, bendecían… 
         Sol    Re         Mim                                  Do
Sus manos        calmaban tempestades y borrascas.

   Sol                     Re           Mim       Do
Acariciaban niños         y partían los panes.

Sol                Re
¡OH! ¡OH! ¡OH!
Mim                Do
¡OH! ¡OH! ¡OH!   (X2)

         Sol                                Re
Sus manos, siempre abiertas, 
             Mim                               Do
los verdugos resistencia no hallaron al clavarlas. 
              Sol                       Re
Y en la cruz se quedaron 
          Mim                  Do              Sol
convertidas en sello eterno de su amor.

         Sol                   Re               Mim
Las manos de Jesús        se reconocen 
                         Do
porque nada retienen ni acaparan, 
    Sol                                    Re
maestras del partir y compartir 
               Mim                        Do
de convertir lo poco en abundancia.

            Sol                                   Re
Unas manos como estas hacen falta
             Mim                                     Do
que devuelvan la ternura a nuestra tierra. 
          Sol                                 Re
Ni egoístas, ni violentas, ni cerradas. 
         Mim                         Do
¡Que sean por favor tus abiertas tus manos!
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*
Estaba hablando con él...

Estaba pensando 
que...

Me gustan mis ma
nos. No las pres

to mucha aten-

ción, pero son l
a extensión de m

is ideas, mis 

deseos, mis pens
amientos, mis su

eños. Me acercan
 

a las cosas y a 
las personas. Si

rven para abrir,
 

dibujar, comer, 
acariciar, coger

, saludar, ser-

vir. También es 
cierto que a vec

es sirven para 

cerrar, golpear,
 señalar, tirar,

 romper, insul-

tar… Las manos d
e Jesús bendecía

n, curaban, abra
-

zaban. Al final l
as dejó abiertas

 en la cruz, par
a 

acogernos a todo
s.

 
Piensa ¿hoy qué 

han hecho tus ma
nos? ¿Estás or-

gulloso de ellas
? Piensa una ima

gen y dibuja con
 

tus manos lo que
 te gustaría que

 ellas fueran…

Atrévete a tocar
 y acariciar sin

 prejuicios las 

manos de otra pe
rsona que esté a

 tu lado. Inten-

ta sentir sus se
cretos, su human

idad, su vida, 

su cercanía. Des
cubre que son ma

nos distintas a 

las tuyas, pero 
a la vez tan igu

ales. Intenta 

tocarlas con res
peto, cariño, ca

lidez, ternura, 

calor, sintiéndo
nos en su piel. 

 

Estaba leyendo a
…  Marcos 1, 40-

45 

“Se le acerca un
 leproso suplicá

ndole y, puesto 

de rodillas, le 
dice: «Si quiere

s, puedes lim-

piarme». Compade
cido de él, exte

ndió su mano, le
 

tocó y le dijo: 
«Quiero; queda l

impio». Y al ins
-

tante, le desapa
reció la lepra y

 quedó limpio. L
e 

despidió al inst
ante prohibiéndo

le severamente: 

«Mira, no digas 
nada a nadie, si

no vete, mués-

trate al sacerdo
te y haz por tu 

purificación la 

ofrenda que pres
cribió Moisés pa

ra que les sirva
 

de testimonio». 
Pero él, así que

 se fue, se puso
 

a pregonar con e
ntusiasmo y a di

vulgar la noti-

cia, de modo que
 ya no podía Jes

ús presentarse e
n 

público en ningu
na ciudad, sino 

que se quedaba a
 

las afueras, en 
lugares solitari

os”. 

Me quedé en silencio, 
sin decir nada, con la 

mirada perdida, buscándome 
el latido, rascándome una 
caricia y pensando:
Solo tocaría unas manos 
cercanas.
Y al hacerlo…
Solo escucharía la intimidad 

de su tacto.
Solo hablaría el silencio. 
Solo rozaría su palma sin 
traspasar la línea.
Solo ofrecería mi calor, mi 
ayuda y cercanía.
Que sean, por favor, abiertas 
mis manos…
	

Con palabras de W. Kasper:

«Jesucristo es el hombre para 
los demás hombres. Su esencia 
es entrega y amor. 
En este amor a los hombres 
consiste la forma existencial 
concreta del señorío del amor 
de Dios para con nosotros» 



Abre CORAZON
tu

             Sim
Divino dueño de mi alma
  Sol   Fa#7
 eres Tú.
           Mim
Con el fuego de tu llama 
     La
abrásame.
   Re                                    Sol
Nadie como Tú  me ha querido en este mundo.
   Mim 
Nada soy sin ti.
             Fa#7
Sólo por ti yo viviré.

 Sol           Re                        La
ABRE TU CORAZÓN A JESÚS
        Sol                Re        La
Y LLENARÁ DE PAZ TU VIDA.
Sol                      Fa#7                Sim
Y SU AMOR JAMÁS TE FALLARÁ.
Mim                                             Fa#7
Y SU AMOR JAMÁS TE FALLARÁ.

No se que tiene tu mirada,
dímelo,
que hace nueva mi esperanza
de libertad.
¡Quién iba decir que mi vida cambiaría!
Y en la sencillez
tu grandeza descubrir.
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*Estaba hablando con él...

Estaba pensando 
en...

Las emociones má
s importantes oc

urren dentro de 
uno mismo. 

Miedo y fortalez
a, alegría y tri

steza, odio y re
ncor, con-

fianza y temor, e
speranza y desán

imo, ilusión y d
esencanto… 

Según se gestion
an nos hacen fue

rtes o débiles. 
Es curioso 

ver como tratamo
s sólo de mostra

r nuestra parte 
buena a 

los demás oculta
ndo esa otra que

 nos avergüenza 
 y que 

perdura. Creemos
 que nadie puede

 amarnos tal y c
omo somos.

¿ Nadie? Sí, Alg
uien lo hace: Je

sús. Hasta dar l
a cara 

por nosotros. Ab
rirle el corazón

 es confiar en su
 amor 

constante y fiel.
 Creer en Jesús 

no es difícil, l
o difí-

cil es creer en 
lo que Él es: Am

or. Amor más fue
rte que 

el miedo, Amor q
ue dispersa tris

tezas, Amor que 
vence el 

rencor, Amor que
 llena de espera

nza, Amor que en
canta y 

canta…
En estos momento

s ¿al ritmo de q
ué sentimientos 

se mueve 

tu corazón? ¿Una
 balada o un roc

k? ¿Un aria de ó
pera o un 

fun-fun? ¿Una po
p o un sinfonía?

  

 

Estaba leyendo a
…  Juan 4,5-30 

“Llega una mujer
 de Samaría a sa

car agua. Jesús 
le dice: 

«Dame de beber».
 Pues sus discíp

ulos se habían i
do a la 

ciudad a comprar
 comida. Le dice

 a la mujer sama
ritana: 

«¿Cómo tú, siend
o judío, me pide

s de beber a mí,
 que soy 

una mujer samari
tana?» (Porque l

os judíos no se 
tratan con 

los samaritanos)
. Jesús le respo

ndió: «Si conoci
eras el 

don de Dios, y q
uién es el que t

e dice: ‘Dame de
 beber’, 

tú le habrías pe
dido a él, y él 

te habría dado a
gua viva». 

Le dice la mujer
: «Señor, no tie

nes con qué saca
rla, y el 

pozo es hondo; ¿
de dónde, pues, 

tienes esa agua 
viva? ¿Es 

que tú eres más 
que nuestro padr

e Jacob, que nos
 dio el 

pozo, y de él be
bieron él y sus 

hijos y sus gana
dos?». Je-

sús le respondió
: «Todo el que b

eba de esta agua
, volverá 

a tener sed; per
o el que beba de

l agua que yo le
 dé, no 

tendrá sed jamás
, sino que el ag

ua que yo le dé 
se conver-

tirá en él en fu
ente de agua que

 brota para vida
 eterna». 

Le dice la mujer
: «Señor, dame d

e esa agua, para
 que no 

tenga más sed y 
no tenga que ven

ir aquí a sacarl
a». El le 

dice: «Vete, lla
ma a tu marido y

 vuelve acá». Re
spondió la 

mujer: «No tengo
 marido». Jesús 

le dice: «Bien h
as dicho 

que no tienes ma
rido, porque has

 tenido cinco ma
ridos y el 

que ahora tienes
 no es marido tu

yo; en eso has d
icho la 

verdad».

Y comencé a pensar que el 
amor es lo más importan-

te para la vida del hombre.

Es el ingrediente esencial y 
radical. Es lo más grande que 
el hombre puede desear. Por 
eso el Amor es Dios o Dios es 
amor: lo más importante que 

necesita el hombre para ser 
feliz y llegar a su plenitud. 

Jesús es la expresión humana 
de ese amor. En su testimo-
nio y vida comprendemos 
y visualizamos ese amor de 
Dios tan extraordinario e 
inimaginable.  

Abrir el corazón a Jesús es 
aceptar en nuestras vidas 
todo el amor de Dios que 
nos rodea. Y como un niño 
mostrar una actitud de 
reconocimiento y admiración 
ante este regalo.



Carta 12

Letra: Nicolás Barré  (adaptada).

      Re                       Sol
Señor, ya no quiero nada.
 Do            Re
No deseo nada 
              Sim                               Mim
para tan solo desear lo que Tú quieres 
 Do              Re
como Tú lo quieres.
       Sol      Re                     Mim     
Me basta, con que Tú me veas, 
        Do                      Re
que Tú  te ocupes de todo,
             Sim                               Mim
que Tú dirijas en el día y en la noche  
          Do                     Re
todo lo que me sucede.
	            Mi7  Sol              Re
Que nada escape    a tu voluntad.

 Re                Mi7   
¡OH! JESÚS. ¡OH! AMOR. 
 Sol                      Sim   La
¡OH! MI DIOS, MI TO - DO
 Re                    Mi7
¡OH! CENTRO. ¡OH! ABISMO. 
Sol                             La
¡OH! DE BONDAD Y DE GRANDEZA.

�     Re                        Sol
Señor, no me queda nada.
  Do                          Re
Disponed como os plazca.
             Sim    
Yo trataré de actuar y
             Mim         Sol             La
de seguiros en todo y por todo.

	            Mi7   Sol              Re
Que nada escape      a tu voluntad.
 
Señor, quiero estar a tu lado.
No más separación, ni la vida, ni la muer-
te, ni la angustia, ni el cielo, ni la tierra.
Que nada escape a tu voluntad.

Re7                   Sol                         La  
       MI BIEN AMADO ES TODO PARA MÍ
Fa#sus4      F#7         Sim                Mi7
                Y YO SOY TODO PARA ÉL, 
           Sol   			  Re
PARA SIEMPRE. PARA SIEMPRE.    
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*
Estaba hablando con él...

Estaba pensando 
que…

La biografía de 
Nicolás Barré es

 muy interesante
. Nace 

en Amiens; 21 de
 octubre de 1621

  siendo el prim
ogéni-

to de cinco hijo
s en una familia

 de comerciantes
 aco-

modados de la Fr
ancia del siglo 

XVII. Estudió co
n los 

Jesuitas pero a 
los 19 años entr

ó en la Orden de
 los 

Mínimos fundada 
por San Francisc

o de Paula. Pron
un-

ció sus votos y 
fue ordenado sac

erdote en 1645. 
Ejerce 

como profesor de
 teología y de b

ibliotecario en 
el 

convento de la p
laza Real en Par

ís, (actualmente
 plaza 

de los Vosgos).

Se traslada a Ro
uen con 38 años 

donde trabajó pa
ra la 

educación de los
 niños pobres ju

nto a algunas ch
icas 

jóvenes que se o
rganizan para es

tar totalmente d
is-

puestas para su 
misión educativa

. A partir de 16
62 

queda abierta un
a escuela en Sot

teville-Lès-Roue
n, y 

el padre Barré e
stablece una pri

mera comunidad r
ea-

grupando a las m
ujeres que lo ha

bían ayudado con
 sus 

tareas iniciales
, serán las prim

eras Hermanas de
 la 

Providencia de R
ouen. En 1675 re

gresó a París do
nde 

continuó fundand
o escuelas popul

ares y de comuni
dades, 

como las Hermana
s del Niño Jesús

 de París. Fue c
onse-

jero de San Juan
 Bautista de La 

Salle a quien pi
dió 

que renunciara a
 sus bienes y vi

viera pobre con 
los 

maestros de la e
scuela. Muere el

 31 de mayo de 1
686 en 

París.

Estaba leyendo a
…  Juan 21, 15-1

9. 

“Habiéndose apar
ecido Jesús a su

s discípulos, y 
co-

miendo con ellos
 preguntó Simón 

Pedro: Simón de 
Juan, 

¿me amas más que
 éstos? Le dice 

él: Sí, Señor, t
ú sa-

bes que te quier
o. Le dice Jesús

: Apacienta mis 
corde-

ros. Vuelve a de
cirle por segund

a vez: Simón de 
Juan, 

¿me amas? Le dic
e él: Sí, Señor,

 tú sabes que te
 quie-

ro. Le dice Jesú
s: Apacienta mis

 ovejas. Le dice
 por 

tercera vez: Sim
ón de Juan, ¿me 

quieres? Se entr
iste-

ció Pedro de que
 le preguntase p

or tercera vez: 
¿Me 

quieres? y le di
jo: Señor, tú lo

 sabes todo; tú 
sabes 

que te quiero. L
e dice Jesús: Ap

acienta mis ovej
as. En 

verdad, en verda
d te digo: cuand

o eras joven, tú
 mismo 

te ceñías, e iba
s adonde querías

; pero cuando ll
egues 

a viejo, extende
rás tus manos y 

otro te ceñirá y
 te 

llevará adonde t
ú no quieras. Co

n esto indicaba 
la 

clase de muerte 
con que iba a gl

orificar a Dios. 
Dicho 

esto, añadió: Sí
gueme”.

Y se me ocurrió hacerme 
una entrevista como en 

la “tele” poniendo cara de 
interesante…

Pero  en esta ocasión me 
he tomado mi tiempo para 
pensar las respuestas. No es 
tan fácil. Algunas preguntas 

son complejas.

1. Piensa en algún suceso 
inesperado en tu vida.

2. Piensa la cualidad que más 
admiras de tus amigos

3. ¿Cuál es el defecto que 
menos soportas?

4.¿Qué es lo que más te 
cuesta obedecer?

5. ¿Qué es lo que más te gusta 
de ti mismo?

6. ¿Cuáles son tus deseos?

7. ¿Tienes algún secreto?

8. ¿Qué te gustaría hacer en 
la vida?

9. ¿Qué te gustaría cambiar 
de tu manera de ser?

10. ¿Qué debería cambiar en 
tu mundo para que fueras 
más feliz?



A tu lado

Sol		                       Re       
        Quiero aprender a mirar con tus ojos
    Do
y descubrir el color de la vida.
Sol                                         Re
       Quiero aprender a escuchar tu palabra 
          Do
en el hombre que pide justicia.
Re                              Do
      Quiero poder abrazarte en la noche
          Mim                   Fa
y mostrarte mi pequeñez.
 
             Sol     Re
¡A TU LADO OH!
            Lam   DO
¡A TU LADO (x2)

Si pudiera tocar con tus manos
la miseria de esta historia.
Si al calor de tu fuego
pudiera curar todas las heridas.
Si llegara a creer un instante 
en la fuerza de tu amor.
	   
¡A TU LADO OH!

Sol                                  Re
       Todo es posible contigo.
                     Do
No sé qué haría yo sin ti.
Sol                                   Re
      De la tierra harás un cielo.
           Do
De mi barro un corazón
                           Fa
esclavo de tu amor.
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Estaba hablando con él...

Estaba pensando…

Que no me imagin
o mi vida si no 

estás a mi lado.
 Que ne-

cesito tu calor,
 tu cercanía y t

u estímulo. Que 
a tu lado 

la vida tiene un
 color esperanza

, o mejor dicho,
 que cada 

momento se llena
 de intensidad, 

brillo, profundi
dad, vigor, 

emoción. 
Que a tu lado, t

rabajo con ganas
 por la paz y la

 felicidad de 

todos y cada uno
. Que a tu lado 

la justicia es e
l idioma de 

la concordia, de
 la prosperidad 

y del desarrollo
, capaz de 

borrar la desigu
aldad, y la pobr

eza en todos los
 sentidos.

Que a tu lado pu
edo palpar la te

rnura, comer el 
pan del per-

dón, beber la al
egría, tener la 

certeza de tocar
 los sueños 

y construir la u
topía. Este apoc

alipsis eres tú:
 amor desme-

dido y sin igual
. Mi Dios, mi to

do.

Estaba leyendo a
…  Lucas 7, 36-5

0  

“En aquel tiempo
 un fariseo le r

ogó a Jesús que 
comiera con 

él, y, entrando 
Jesús en la casa

 del fariseo, se
 puso a la 

mesa. Había en l
a ciudad una muj

er pecadora públ
ica, quien 

al saber que est
aba comiendo en 

casa del fariseo
, llevó un 

frasco de alabas
tro de perfume, 

y poniéndose det
rás, a los 

pies de él, come
nzó a llorar, y 

con sus lágrimas
 le mojaba 

los pies y con l
os cabellos de s

u cabeza se los 
secaba; 

besaba sus pies 
y los ungía con 

el perfume. Al v
erlo el fa-

riseo que le hab
ía invitado, se 

decía para sí: S
i éste fuera 

profeta, sabría 
quién y qué clas

e de mujer es la
 que le está 

tocando, pues es
 una pecadora. J

esús le respondi
ó: Simón, 

tengo algo que d
ecirte. Él dijo:

 Di, maestro. Un
 acreedor 

tenía dos deudor
es: uno debía qu

inientos denario
s y el otro 

cincuenta. Como 
no tenían para p

agarle, perdonó 
a los dos. 

¿Quién de ellos 
le amará más? Re

spondió Simón: S
upongo que 

aquel a quien pe
rdonó más. Él le

 dijo: Has juzga
do bien, y 

volviéndose haci
a la mujer, dijo

 a Simón: ¿Ves a
 esta mujer? 

Entré en tu casa
 y no me diste a

gua para los pie
s. Ella, en 

cambio, ha mojad
o mis pies con l

ágrimas, y los h
a secado con 

sus cabellos. No
 me diste el bes

o. Ella, desde q
ue entró, 

no ha dejado de 
besarme los pies

. No ungiste mi 
cabeza con 

aceite. Ella ha 
ungido mis pies 

con perfume. Por
 eso te digo 

que quedan perdo
nados sus muchos

 pecados, porque
 ha mostrado 

mucho amor. A qu
ien poco se le p

erdona, poco amo
r muestra. Y 

le dijo a ella: 
Tus pecados qued

an perdonados. L
os comensa-

les empezaron a 
decirse para sí:

 ¿Quién es éste 
que hasta 

perdona los peca
dos? Pero Él dij

o a la mujer: Tu
 fe te ha 

salvado. Vete en
 paz”.

Y se me ha ocurrido leer la letra de la canción. Lo hice despacio... 
Imaginándome lo que cuenta... 
Como una película... 
Añadiénole detalles a las situaciones que describe...
Repitiendo muchas veces lo que parece un sueño... 
Comentando contigo lo que pudiera suceder...
Y lo que estoy dispuesto hacer...



RESUCITO

                  La               Mi                     Fa#m   Re
Me han hablado de un tal Jesús que vivió haciendo el bien. 
             La                  Mi                      Fa#m   
Era un hombre que miraba a los ojos hasta llegar 
            Mi             Do#7      Fa#m
a lo profundo del cora    -    zón
         Re                               Mi
prendiendo una llama de amor.
				  
         La    Re                               Fa#m
Y MURIÓ LLEVÁNDOSE EN LA CRUZ NUESTRA MALDAD, 
Do#7                                      Fa#m
TODAS LAS MISERIAS DE ESTA HUMANIDAD:
     Re                          Mi
ANGUSTIA DEL ALMA SIN PAZ.
           La         Re 			 
RESUCITÓ, OTRA VIDA NOS MOSTRÓ 
Fa#m                       Do#7                 Fa#m
SU ESPÍRITU ESTÁ EN MÍ ABRASÁNDOME EL CORAZÓN
   Re	        Mi                              Sim
PARA NACER A UNA VIDA QUE NUNCA ACABARÁ.

Algún día se cruzará al caminar por la ciudad. 
Su mirada es la misma que fue y despertará 
la esperanza de un nuevo día,
melodías donde suena tu amor.
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Creo en Jesucristo quien 
como hombre solo nada podía 
realizar. 
También nosotros nos senti-
mos así. Que luchó para que 
todo cambiara y fue por eso 
ejecutado.
Ese es un criterio para 
comprobar cuán esclerotizada 

está nuestra inteligencia,  cuán 
sofocada nuestra imagina-
ción, desorientado nuestro 
esfuerzo, porque no vivimos 
como él vivió. 
Y hasta tememos cada día 
que su muerte haya sido en 
vano, porque lo enterramos en 
nuestros templos y traiciona-

mos su revolución, medrosos y 
sumisos ante los poderosos del 
mundo. Y olvidamos que resu-
cita en nuestras vidas, para que 
nos liberemos de prejuicios y 
prepotencias, del miedo y del 
odio, y llevemos adelante su 
revolución hacia el reino. 
Leonardo Boff.

(

Estaba pensando 
en…

Me cuesta creer 
en la Resurrecci

ón de Jesús. 

También en la mí
a. Quizás porque

 me rodea la 

muerte: la guerr
a, el odio, la i

ndiferencia ante
 

el mal del mundo
, el dolor inúti

l, la violencia,
 

los ruidos sin s
entido… Es tanta

, que a veces la
 

encuentro nacien
do dentro de mi:

 rencor, triste-

za, resentimient
o, egoísmo, sobe

rbia, críticas… 

¿Cómo creer en l
a fuerza de la v

ida cuando estoy
 

tan habituado a 
la fuerza del ma

l que incluso 

he claudicado a 
combatirlo y ven

cerlo? Aunque a 

veces me pongo a
 pensar y siento

 que la vida es 

maravillosa, que
 ¡ojalá! este mo

mento durase una
 

eternidad. Otras
, deseo que el a

mor no acabe, qu
e 

la belleza de un
 beso o un abraz

o dure siempre, 

que la amistad n
o se rompa. Pien

so que es injust
o 

que el malo venz
a siempre, que l

as víctimas debe
-

rían tener su vi
ctoria, que es b

ello que al final
 el 

malo no se salga
 con la suya.  E

sas veces, sí, e
s 

fácil creer que 
Cristo ha resuci

tado, que la vid
a 

es fuerte, el am
or eterno, la ju

sticia posible.

 
Mira a tu alrede

dor y observa. M
ira la belleza 

y bondad que te 
rodea. Haz una l

ista de ellas. 

De esas cosas qu
e te gustaría qu

e durasen para 

siempre. Luego s
intetízalas en u

na lista de pa-

labras (vida, am
or…).  

Estaba leyendo a
…   Lc. 24,29-35

  

“Pero ellos le i
nsistieron: Quéd

ate con nosotros
, 

que se hace tard
e y el día va de

 caída. Entró pa
ra 

quedarse con ell
os; y, mientras 

estaba con ellos
 

a la mesa, tomó 
el pan, lo bendi

jo, lo partió y 

se lo dio. Enton
ces se les abrie

ron los ojos y l
o 

reconocieron. Pe
ro él desapareci

ó de su vista. 

Se dijeron uno a
l otro: ¿No se a

brasaba nuestro 

corazón mientras
 nos hablaba por

 el camino y nos
 

explicaba la Esc
ritura? Al punto

 se levantaron, 

volvieron a Jeru
salén y encontra

ron a los Once 

con los demás co
mpañeros, que de

cían: Realmente 

ha resucitado el
 Señor y se ha a

parecido a Simón
. 

Ellos por su par
te contaron lo q

ue les había su-

cedido en el cam
ino y cómo lo ha

bían reconocido 

al partir el pan
”.

Estaba hablando con él...



ven jesus

Sol        Re   Mim                Do
VEN JESUS,       VEN A MI VIDA.
Sol                       Re                         Mim    Do
      DAME TU FUERZA PARA ANDAR.

        Sol
Caminar
       Re                Mim
a lo largo de esta vida
Do                Sol              Re
     pero agarrados de tu mano.
Mim
Y saber
	          Do 		  Lam
que no hay nada en este mundo 
          Do            Re
que pueda separarnos.

Recordar
siendo niño ese momento 
cuando supe abrir mis labios.
Descubrir mis secretos en tus manos 
y decirte que te quiero.

Compartir
una fiesta como amigos,
recordando tus palabras.
Y comer y beber de tu alimento
que da vida en abundancia.
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Estaba hablando con él...

Estaba pensando…

Cuando se grabó 
esta canción por

 primera vez, fu
e 

arreglado por el
 pianista, compo

sitor y arreglis
-

ta Jesús Gück Sa
rasibar, miembro

 de la Acade-

mia de las Cienc
ias y las Artes 

de Televisión, e
 

interpretado por
 el Coro Ad líbi

tum colaborador 

de TV Española y
 la cantante Beg

oña Ortiz, en 

los estudios Mus
itrón con Manuel

 Garrido. Todo 

ellos trabajaron
 para la editori

al S. Pablo en l
a 

producción mi pr
imer disco “Fies

ta del amor” en 

Madrid en 1995.

Recuerdo una mañ
ana de sábado qu

e bajé, acompa-

ñado por mi amig
o Diego Galaz co

n quien compar-

tía estas aventu
ras musicales, p

ara terminar la 

grabación. Al en
trar en el Estud

io apenas rozamo
s 

un saludo con An
tonio Flores que

 salía de hacer 

unas pruebas. Cu
ando grabamos es

te tema de “Ven 

Jesús”, entre br
omas, Jesús Glüc

k, comentó: “mu-

chacho, si hubie
ras hecho este t

ema con otra le-

tra, lo hubieras
 podido presenta

r en Eurovisión.
 

¡Qué lástima!”. 

Pero D. Antonio 
Fernández de Arr

oiabe, herma-

no paulino, prod
uctor y responsa

ble musical de 

la Editorial cor
tó nuestras risa

s por lo sano 

diciendo: “¡No s
erá cierto! Lo m

ejor del tema es
 

su mensaje claro
, directo y al c

orazón. ¡Venga! 

Terminemos que n
o hay tiempo”. D

espués de sus pa
-

labras nadie se 
atrevió a decir 

más.

Desde que fuera 
creado en 1991 y

 publicado en 

1995, este tema 
sigue vibrando e

n mi voz y en 

muchas personas,
 en otros idioma

s, en otras cul-

turas, traspasan
do fronteras, co

mo la biografía 

de un corazón en
amorado y confiad

o. Es una sen-

timiento que aún
 perdura y siemp

re me emocio-

na profundamente
. Y a ti, ¿qué t

e sugiere esta 

canción?

Estaba leyendo a
…   Mt. 18,3   

“…y dijo: Os ase
guro que si no o

s convertís y os
 

hacéis como los 
niños, no entrar

éis en el reino 

de Dios”.

Mira Jesús, 
quiero decirte algo impotante 
para mí que a veces me da 
apuro y me lo guardo dentro. 

Pero hoy te digo con el 
corazón:
No me abandones,  

aunque te deje.

En tus brazos llévame.

A tu lado quiero estar 
aunque no lo merezca.

Cuando te falle, 

abrázame de nuevo con tu 
perdón.

Cuando no me quede
el aliento, dame tu espíritu.

Que tu nombre sea mi último 
grito.



confia en el
Letra: Nicolás Barré (adaptada).

 Do                               Fa
Dios te  ama demasiado
  Rem                   Sol
para dejarte caer.

 Do               Fa
CONFÍA EN ÉL
  Rem          Sol
CONFÍA EN ÉL 

                Do                                                  Fa 
Dios te ama con la ternura de un padre.
 Rem                                      Sol 
          que conoce a su hijo.

CONFÍA EN ÉL....
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“Estar en las manos de Dios 
como el pincel en las manos de un 
pintor o como la pluma en las de un 
escribano”

“Tener paciencia, tratar de hacer  
todo lo mejor que podáis, serena 
y humildemente”



“Dios se deja vencer por los 
clamores de los pobres y los 
débiles”

“Al despertar, que tu primer 
pensamiento sea para Dios”

“ No actuar nunca con altivez 
sino con mucha humildad”

“Actuar como las madres que 
lo sufren todo y se olvidan de 
sí mismas por sus hijos”

“Abrid vuestros corazones 
considerando la excelencia de 
vuestra vocación”

“La paz verdadera no se 

establece más que después de 
luchas y contrariedades”

“La belleza del universo con-
siste en la diferente belleza de 
cada cosa”

Nicolás Barré

Nota: Las frases de Nicolás Barré están 
escritas con el verbo en infinitivo y no 
en imperativo, para expresar el carácter 
de “máxima” o “consejo de sabio” 
que libremente puedes asumir para 
desarrollar un estilo de vida y no como 
una imposición o mandato.

Estaba pensando 
en…

Que necesito con
fiar. Sin ella la

 vida es un luga
r hostil, 

plagado de pelig
ros. Confío en l

a bondad del con
ductor que se 

detendrá cuando 
cruzo el paso de

 cebra. Confío q
ue lo que veo 

en un telediario
 será verdad. Co

nfío en que mi a
migo hará lo 

posible por hace
rme feliz. Confí

o básicamente en
 la bondad 

del otro. Es cie
rto, a veces fal

lan y hacen crec
er mi descon-

fianza. Por eso c
onfiar es un ries

go, una apuesta,
 una aventu-

ra… que merece l
a pena vivir. Da

 mucho más. Nos 
hace ser más. 

Creer en Dios es
 confiar en su Am

or, su Bondad, s
u Misericor-

dia. Más aún, sa
ber, que Dios co

nfía en ti. Y ap
uesta porque 

algún día des lo
 mejor de ti mis

mo. 

Estaba pensando 
en hacer contigo

 una experiencia
 muy sen-

cilla. La verdad
 es que la puede

s hacer en el co
che, pa-

seando, de camin
o al trabajo o a

 la escuela, cua
ndo estás 

cansado del día,
 cuando tienes p

roblemas, cuando
 estás 

contento, cuando
 te has esforzad

o, cuando estás 
agobiado, 

cuando te has de
sanimado…

Cierra los ojos,
 respira hondo y

 déjate llevar p
or la can-

ción, canta con 
el grupo,  encie

nde una vela, es
cribe una 

palabra... deja 
que hable el sil

encio, escucha a
 tu cora-

zón, déjate empa
par por el miste

rio de Dios

Estaba leyendo a
…   Lucas 1,26-3

8:    

“Al sexto mes fu
e enviado por Di

os el ángel Gabr
iel a una 

ciudad de Galile
a, llamada Nazar

et, a una virgen
 desposada 

con un hombre ll
amado José, de l

a casa de David;
 el nombre de 

la virgen era Ma
ría. Y entrando,

 le dijo: «Alégr
ate, llena 

de gracia, el Se
ñor está contigo

». Ella se contu
rbó por estas 

palabras, y disc
urría qué signifi

caría aquel salu
do. El ángel 

le dijo: «No tem
as, María, porqu

e has hallado gr
acia delan-

te de Dios; vas 
a concebir en el

 seno y vas a da
r a luz un 

hijo, a quien po
ndrás por nombre

 Jesús. Él será 
grande y será 

llamado Hijo del
 Altísimo, y el 

Señor Dios le da
rá el trono 

de David, su pad
re; reinará sobr

e la casa de Jac
ob por los 

siglos y su rein
o no tendrá fin».

 

María respondió 
al ángel: «¿Cómo

 será esto, pues
to que no 

conozco varón?».
 El ángel le res

pondió: «El Espí
ritu Santo 

vendrá sobre ti 
y el poder del A

ltísimo te cubri
rá con su 

sombra; por eso 
el que ha de nac

er será santo y 
será llamado 

Hijo de Dios. Mi
ra, también Isab

el, tu pariente,
 ha concebi-

do un hijo en su
 vejez, y este e

s ya el sexto me
s de aquella 

que llamaban est
éril, porque nin

guna cosa es imp
osible para 

Dios». Dijo Marí
a: «He aquí la e

sclava del Señor
; hágase en 

mí según tu pala
bra». Y el ángel

 dejándola se fu
e”.

Estaba hablando con él...



E
ntre, prefijo que indica una situación intermedia: 
entrecejo, entre paño… entre nosotros. Es un espacio 
de encuentro. Por eso está construido de cariño, ternura 

y cordialidad. De amor. Para que te sientas a gusto. Invitado y 
animado. Por eso “entrenosotros” sólo ha podido ser levanta-
do desde nuestra pobreza por Dios. Ese que se hizo Palabra, 
Carne, Canción.

Entre, prefijo para señalar lo que se hace con la partici-
pación de dos o más partes: entretejer, entrelazar…entre 
nosotros. Hecho por mucha gente, pero sobre todo muchos 
corazones ilusionados, confiados, agradecidos, esperanzados, 
generosos. Una sinfonía. Esperamos que tú te sumes. Seguro 
que se multiplica la cosecha.

Entre, prefijo que dice que es casi, pero no del todo: 
entrever, entreabierto… entre nosotros. Porque no es posible 
decirlo todo lo que es “entrenosotros”, por eso lo cantamos en 
imágenes e historias, que unidas a las tuyas, se enriquecen. Y 
porque casi lo hemos conseguido. 

“Entrenosotros” si lo escribimos unido saltándonos las nor-
mas, quiere expresar, de modo propio y original, la fuerza que 
nos empuja y mueve a cambiar nuestros pequeños mundos y 
realidades que nos tocan desafinados, siguiendo el ejemplo de 
muchos como Nicolás Barré. “Entrenosotros” es la grandeza y 
el misterio de un amor que nos desborda y dignifica. Es cami-
no, luz y vida. Es paz, buena noticia, fiesta y libertad. Si aún no 
sabes quién es “entrenosotros”, da al PLAY y  “entrenosotros”… 
lo entenderás porque está en tu corazón.
Pedro y Faustino

edita
©Faustino Díez (www.faustinodiez.com) 
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